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+ 7 años

Jorge y Berto 
siempre se están 
metiendo en problemas, 
y siempre los solucionan. 
Pero, a veces, 
los problemas vuelven... 
¡sedientos de venganza!
El Retre-Turbotrón 2000
ha regresado, 
más tremebundo que 
nunca. ¿Serán capaces 
nuestros héroes (junto 
a sus nuevas mascotas) 
de derrotarlo... otra vez?

El Capitán Calzoncillos
y la tremebunda 
represalia del 
Retre-Turbotrón 2000
Dav Pilkey
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Diviértete 
con las aventuras de 

este original superhéroe. 
Si te gustan los chistes, 

los cómics y los � iporamas, 
no puedes perderte 

esta historia.
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Hola a todos.  
Estamos otra vez  

aquí, y como siempre,  
nos hemos vuelto  

a meter en un buen lío.
Leed este tebeo  

para poneros al día  
sobre nuestra historia  
hasta este momento.

La verdad,  
toda la verdad  
y nada más  

que la verdad  
sobre el Capitán  
Calzoncillos.
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HAbía una veZ  
unos chaVAles muy 
majeTes llamados 
JorGe y BERto.

El direCtOr  
de su cOlegio,  

un tAL CaRRasquilla,  
era teRrible.

¡SoMos  
la bOmba!

¡Yo  
tamBIén!

¡Bla, bla, bla  
y reQueTEblá!

El seÑor CarrasquiLla  
intENtó HacErles  

chantaJe.

¡Ya oS 
tengO!

VíDeo 
acusador

Así qUe JorGe y Berto  
lo hiPNotizarOn.

¡De eSo  
nAda!

Por Jorge B. y Berto H.

La verdad, toda La verdad  

y nada más que La verdad 
sobre el CAPITÁN CAlZoNCIllos



Le hiCiEron creeR que era  
el CaPITán CalZoncillos.

Al priNcipio  
era lA moNdA…

¡PeRo luego la coSa se les fue dE las mANos!

¡TaCháaaan!

¡Eh,  
vUElva!

El seÑor CaRrasquilla se mETía  

en cienTos de líoS.

CaPitán  
CalZoncillOs



Un díA bebió un poCo  
de zumO con extra  
meGa suPerPoderes…

… ¡y obtUvo extRa  
mega sUPerpoderes!

ZuMo tóniCO  

con eXtra mega  

supeRPodeRes

Lo Que le hiZo MeTeRSe eN líos aún mÁs goRDos.

AhoRa, cADa veZ  
que oye un cHaSquido  

de dEDos…

… se conViErte  
en el CaPiTán  
CalzOncillos.

¡Tacháaaaan!
CHAsC



Y caDa vez que alGUien  
le ecHa agua en lA cabeza  
al CapITán CalzoNcillos…

… vuelVe a seR  
el mezQuiNo señor  
CarrasQUilla.

Su jeFe era el Retre- 
TurBotrÓn 2000.Un día hUbo un aTaque  

de retREtEs parlantes.

JorgE y Berto usaron uNa máquina raRa para hacER  
un robot bUeno llamado RoboDeSatascop.

¡Bla,  
bla  

y eSo!

¡Ñam, ñam! ¡Qué m
eRendo

la!

ChAti  
2000



El RoBOdesatascOp  
zurró la bAdaNa  

al RetrE-Turbotrón 2000.

Y se lo lleVó a UrAnO.

Más taRde,  
la SupERmuJer  

MacroeLástica hizo  
dos rObots.

LlEvan allí  
muchoS meseS ya.

¿PodRían estar  
relaCioNadas  

las dOs 

cosas?

UNo de ellos mandÓ  
un baLón al esPAcio eXterior.

BieNvenido  
a URano



¡NuEstRos héroEs están  
a puntO de averigUarlo!

PoRque en eSTe preciso  
inSTantE…

… ¡estÁn retrocedieNdo en el tieMPo  
para descuBrir la terriblE verdad!

¡Ay, maDre! ¡Ya esTamOs  
otra veZ!

Tebeos Casaenrama s.A.
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Capítulo 1
Jorge y Berto

Estos son Jorge Betanzos y Berto Henares. 
Jorge es el chico de la izquierda, con camisa 
y corbata. Berto es el de la derecha, con cami-
seta y un corte de pelo demencial. Recordad-
los bien.



Si no entendéis lo que está pasando, no os 
preocupéis: Jorge y Berto tampoco lo entendían. 
Veréis: Jorge, Berto y el Capitán Calzoncillos 
acababan de vivir una aventura trepidante que 
comenzó en la época de los dinosaurios y ter-
minó en su colegio, pero cuarenta años en el 
futuro. Ahora, gracias a Gustavo Lumbreras 
(el cerebrito soplón de la escuela) y su traje 
de Robo-Pulpo fosforescente con máquina del 
tiempo incorporada, estaban retrocediendo otra 
vez a toda velocidad hasta llegar a esa época 
aburrida y pasada de moda que conocemos 
como «presente».



Ah, se me olvidaba: junto a ellos viajaban los 
tres huevos con pintas de color morado y na-
ranja que había puesto su pterodáctila Galle-
tas, quien, ayudada por su otra mascota (Chuli 
el Hámster Biónico), acababa de salvar la Tierra 
creando al mismo tiempo la vida tal y como la 
conocemos.

¿Veis cómo no era tan lioso?
Pues bien: el Robo-Pulpo fosforescente de 

Gustavo se precipitaba veloz en el pasado entre 
destellos coloridos y deslumbrantes, atravesan-
 do cuarenta años en unos segundos.
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De pronto, todo se detuvo. Jorge y Berto mi-
raron alrededor.

–Eh –dijo Berto–, ¡seguimos en la escuela!
–Correcto –respondió Gustavo–. Solo que 

hemos retrocedido cuarenta años y un día.



–¡Mirad! –exclamó Jorge señalando el co-
legio–. ¡Ahí está Cocoliso con sus megapanta-
lones robóticos!

–Ya estamos otra vez... –gimió Berto.
–Tranquilos –dijo Gustavo, mientras un des-

tello verde brillaba en la ventana de la biblio-
teca–. Estáis viendo algo que ocurrió ayer, ¿no 
os dais cuenta?

–Ah, sí –asintió Berto–. Estábamos allí arri-
 ba, en la biblioteca. ¡Acabamos de desaparecer 
en el inodoro malva!

–Exacto –confirmó Jorge–. Y Cocoliso está 
a punto de salir detrás de nosotros. Se mar-
chará en cualquier momento.
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Un destello azulado brotó de los pantalones 
robóticos y, en menos tiempo del que se tarda 
en decir «vaya trama más enrevesada», estos 
desaparecieron en la bruma matutina.

–Bien, bien –dijo Gustavo–. Henos aquí. 
¡Hogar, dulce hogar! Hala, agarrad vuestros 
preciados huevecillos de pterodáctila y mar-
chaos a hacer vuestra vida.

–¡Un momento! –exclamó Jorge–. En este 
tiempo, ¿no nos perseguía la policía?

–Eso –le apoyó Berto–. Están convencidos 
de que robamos un banco, ¿no?



–Ya no –respondió Gustavo con aire satis-
fecho, dándose palmaditas en su propia es-
palda con uno de sus robo-tentáculos–. Por 
suerte, tenía guardado en el garaje de mi casa 
este Robo-Pulpo fosforescente con máquina 
del tiempo incorporada. Lo he usado para 
viajar al pasado y piratear los ordenadores del 
banco.

–¿Cómo? –preguntó Berto.
–Tú no te preocupes: solo he manipulado 

un poquito las imágenes de sus cámaras de vi-
gilancia. Procurad no dejaros barba ni bigote 
en unos cuantos años, y no tendréis ningún 
problema.
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–¡Vaya! –exclamó Berto–. Gustavo Lumbre-
ras nos ha salvado el pellejo. ¡No me lo puedo 
creer!

–Es verdad –dijo Jorge con aire suspicaz–. 
Yo tampoco lo entiendo, Gustavo. Siempre nos 
has odiado. ¿Cómo es que de repente te portas 
tan bien con nosotros?

–Bueno, tengo razones para hacerlo –res-
pondió el cerebrito–. Buenas razones...

Y era verdad: tenía un año entero lleno de 
buenas razones. Pero antes de contaros esa his-
toria, tengo que contaros esta otra...


